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ARTÍCULO DE REVISIÓN

Los buitres, aves carroñeras del Viejo Mundo y Nuevo Mundo

The vultures, scavenger birds of the Old World and New World

Pedro Ospina S.1,2, Mercy Ramírez V.1, Lenin Maturrano H.1

RESUMEN

El presente artículo revisa la información existente sobre el grupo de aves denomi-
nado buitres, aves especializadas en la ingestión de carroña, distribuidas en casi todos
los continentes y que tienen características físicas y comportamientos similares. El obje-
tivo de la revisión es dar a conocer la problemática mundial y amenazas a las que es
sometido este grupo de aves, principalmente por el efecto antrópico, pérdida de su
hábitat natural, intoxicación por plomo, y envenenamiento provocado o accidental, en-
tre otros factores, que han causado su desaparición en diversos países y los han colo-
cado al borde de la extinción. Se revisa el estado actual de conservación y principales
amenazas de los dos grandes grupos, buitres del Viejo y del Nuevo Mundo.
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ABSTRACT

This paper reviews the existing information on the group of birds known as vultures,
birds specialized in ingesting carrion, distributed in almost all continents and with similar
physical characteristics and behaviors. The objective of the review is to present the
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global problems and threats to which this group of birds is subjected, mainly due to the
anthropic effect, loss of their natural habitat, lead poisoning, and provoked or accidental
poisoning, among other factors, that have caused their disappearance in various countries
and have placed them on the brink of extinction. The current state of conservation and
main threats of the two large groups, vultures of the Old and New World, are reviewed.

Key words: vultures, scavengers, birds of the New World, birds of the Old World

INTRODUCCIÓN

Los buitres son aves voladoras que se
alimentan principalmente de carroña, tienen
una distribución mundial e incluyen a 23 es-
pecies del Orden Falconiformes (O´Neal,
2016). Estas aves están divididas en dos gran-
des grupos, los buitres del Viejo Mundo con
16 especies, distribuidas en África, Europa y
Asia, y los buitres del Nuevo Mundo con sie-
te especies distribuidas desde Canadá hasta
América del Sur (Johnson et al., 2016;
O´Neal, 2016).

Estas aves están bajo constante ame-
naza, principalmente por la pérdida de hábitat,
escasez de alimento y envenenamiento acci-
dental o intencionado (Ogada et al., 2012;
O´Neal, 2016). Actualmente,el 60 % de los
buitres a nivel mundial se encuentra en peli-
gro de extinción o en situación crítica (Ogada
et al., 2012; Botha et al., 2017). El objetivo
del presente artículo fue describir algunas
características físicas y biológicas, su estado
actual y las causas que ponen en riesgo las
poblaciones en vida silvestre, para conoci-
miento de las autoridades y de los profesio-
nales dedicados a su estudio y conservación.

Clasificación Taxonómica y Distribución

Los buitres pertenecen al Orden
Falconiformes y se clasifican tradicionalmente
en cinco familias, de ellas, las especies de la
Familia Cathartidae corresponden a los de-
nominados buitres del Nuevo Mundo y los de
la Familia Accipitridae a los buitres del Viejo

Mundo (Rebman, 2012; O´Neal, 2016). Los
buitres se encuentran distribuidos por todos
los continentes, excepto la Antártida y
Oceanía. Son aves que suelen alimentarse
principalmente de animales muertos, de allí
que se les considera como los carroñeros más
exitosos de la naturaleza, y contribuyen con
enormes beneficios ecológicos, económicos
y culturales (Ogada et al., 2012; Botha et
al., 2017); no obstante, también son capaces
de atrapar y matar pequeños mamíferos y
reptiles para alimentarse. Las semejanzas
entre los buitres del Nuevo y Viejo Mundo se
deben a su adaptación al mismo nicho
ecológico, mas no a que comparten un ante-
pasado común, aspecto conocido como evo-
lución convergente (Houston et al., 2007;
Ogada et al., 2012; Rebman, 2012;
Margalida, 2016; O´Neal, 2016).

Se reconoce dos tipos de cóndores en-
tre las siete especies de buitres del Nuevo
Mundo, el de California (Gymnogyps
californianus) y el andino (Vultur gryphus),
todos ellos más relacionados con las cigüe-
ñas y se distribuyen desde el sur Canadá hasta
el extremo sur de América del Sur (Brown y
Amidon, 1989; Markle, 2007; Rebman, 2012;
Johnson et al., 2016; O´Neal, 2016; Vargas
et al., 2016).

Los buitres del Viejo Mundo descien-
den de las aves rapaces, pero a través de los
años han perdido la capacidad de cazar
(Brown y Amidon, 1989; Rebman, 2012;
O´Neal, 2016). A pesar de que ambos grupos
de buitres se encuentran en gran parte del pla-
neta, todos mantienen comportamientos simila-
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res; por ejemplo, dirigir sus excretas sobre sus
patas, mecanismo para refrescarse denomi-
nado urohidrosis (Markle, 2007; Rebman,
2012; O´Neal, 2016; Vargas et al., 2016).

Especies y Descripción Morfológica

Las siete especies de buitres correspon-
den al cóndor andino, el cóndor de california
(Gymnogyps californianus), el buitre real o
de la selva (Sarcoramphus papa), el galli-
nazo cabeza negra (Coragyps atratus), el
gallinazo cabeza roja (Cathartes aura), el
gallinazo o jote cabeza amarilla (Cathartes
burrovianus) y el zamuro grande o aura sel-
vática (Cathartes melambrotus) (Lamber-
tucci, 2007; Johnson et al., 2016; O´Neal,
2016; Sarasola et al., 2018).

El cóndor andino es el más grande y tie-
ne la envergadura más amplia que cualquier
otra ave (más de 3 m), además de ser el ave
con la capacidad voladora más pesada. Este
buitre puede llegar a medir 1.2 m. de altura y
pesar 15 kg (Markle, 2007; Schulenberg et
al., 2010; Rebman, 2012; Campbell, 2015;
O´Neal, 2016; Alarcón et al., 2017).

Las 16 especies de buitres del Viejo
Mundo son el buitre negro (Aegypius
monachus), el quebrantahuesos (Gypaetus
barbatus), el buitre palmero (Gypohierax
angolensis), el buitre leonado (Gyps fulvus),
el buitre dorsiblanco bengalí (Gyps
bengalensis), el buitre moteado (Gyps
rueppelli), el buitre indio (Gyps indicus), el
buitre de pico fino (Gyps tenuirostris), el
buitre del Himalaya (Gyps himalayensis), el
buitre dorsiblanco africano (Gyps africanus),
el buitre del Cabo (Gyps coprotheres), el
buitre encapuchado (Necrosyrtes monac-
hus), el buitre egipcio (Neophron percnop-
terus), el buitre calvo o cabecirrojo (Sarco-
gyps calvus), el buitre orejudo (Torgos
tracheliotus) y el buitre cabeza blanca
(Trigonoceps occipitalis) (O´Neal, 2016).
De estos, el buitre egipcio es el más peque-
ño, pudiendo medir hasta 70 cm de altura y
con peso de hasta 2 kg (Markle, 2007;
Rebman, 2012; O´Neal, 2016).

Los buitres son aves de aspecto origi-
nal, de ojos pequeños y brillantes, cabeza sin
plumas y pico en forma de gancho para cor-
tar la carne con facilidad. La cabeza sin plu-
mas es un distintivo del grupo, que les permi-
te alimentarse sin ensuciarse, facilitando su
limpieza (Rubio, 2010; Rebman, 2012; O´Neal,
2016). Ward et al. (2008) realizaron un estu-
dio con el buitre leonado europeo (Gyps
fulvus), utilizando un modelo matemático para
determinar el porcentaje de piel desnuda ex-
puesta durante las posiciones adoptadas en
condiciones de calor y frío. Estos movimien-
tos posturales permiten que la proporción de
piel desnuda expuesta se reduzca de 32 a 7%,
representando en condiciones de frío hasta
un 52% de ahorro en la pérdida de calor del
cuerpo, permitiéndole a este buitre una mejor
tolerancia a temperaturas extremas. El estu-
dio sugiere que las áreas de piel desnuda tie-
nen una estrecha relación con la
termorregulación.

Muchos buitres tienen la piel del cráneo
de color rosa claro a grisáceo con arrugas,
pero las cabezas de algunas especies de bui-
tres tienen colores brillantes en rojo, naranja
o amarillo, mientras que sus cuerpos son más
neutrales en color, con plumas blancas, ma-
rrones o negras (Rebman, 2012; O´Neal,
2016). La mayor parte de las especies no tie-
ne dimorfismo sexual, siendo similares en peso
y tamaño, a excepción de los cóndores
andinos que presentan dimorfismo sexual,
donde los machos llegan a tener 30% más de
peso que las hembras (Donazar et al., 2012;
Lambertucci et al., 2012; Rebman, 2012).
Todos los buitres, sin importar su tamaño tie-
nen una gran envergadura, incluyendo al ali-
moche común o buitre egipcio, que siendo el
más pequeño tiene una envergadura de 1.7
m (Rebman, 2012; O´Neal, 2016; Margalida,
2016; Alarcón et al., 2017).

Los buitres tienen los picos fuertes, grue-
sos y en forma de gancho con bordes bas-
tante afilado; sin embargo, la excepción es el
buitre egipcio que tiene un pico delgado y
estrecho, que le permite extraer la médula de
los huesos (Rebman, 2012; O´Neal, 2016).
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Los buitres del Viejo Mundo tienen las patas
cortas y fuertes que les permiten sujetar la
carne mientras la desgarran, a diferencia de
los buitres del Nuevo Mundo, que tienen pa-
tas más largas (Markle, 2007; Rubio, 2010;
Rebman, 2012; O´Neal, 2016).

Todos los buitres tienen una visión ex-
celente, pudiendo detectar un cadáver desde
lo alto del cielo, en tanto que los buitres del
Nuevo Mundo tienen además muy desarro-
llado el sentido del olfato. Varios buitres del
Nuevo Mundo viven en áreas boscosas cu-
biertas de árboles donde no pueden observar
directamente la carroña, pero los olores que
emanan los cadáveres cuando empiezan a
descomponerse guían a los buitres hacia sus
presas (Markle, 2007; Rubio, 2010; Ogada et
al., 2012; Rebman, 2012; Johnson et al.,
2016).

Los buitres no tienen laringe, de allí que
no pueden cantar; sin embargo, silban, reso-
plan o resuenan para comunicarse, haciendo
pasar el aire a través de sus narinas (Rebman,
2012; O´Neal, 2016). Como la mayoría de
las aves, los buitres no tienen vejiga y no al-
macenan sus residuos, por ello su excreción
es muy frecuente durante el día (Rebman,
2012). La urohidrosis es un comportamiento
termorregulador que presentan todas las es-
pecies de buitres del Nuevo Mundo
(Cathartidae) y también las cigüeñas
(Ciconiidae). Los buitres estresados por el
calor pueden excretar chorros de orina rica
en uratos sobre sus tarsos lo que disminuye
la temperatura corporal a través de la evapo-
ración y también ayuda a eliminar los gérme-
nes que pudieran haber recogido mientras
caminaban o se alimentaban (Brown y
Amidon, 1989; O´Neal, 2016; Salvador, 2016;
Vargas et al., 2016; Graves, 2019).

Cuando un buitre se siente amenazado
por otra ave o animal, puede pisar fuerte el
piso para intimidarlo y mantenerlo alejado, si
todavía persiste la amenaza puede lanzar la
comida de su buche como un vómito al ene-
migo hasta una distancia de 1.8 m (Rebman,

2012). Este vómito tiene un alto contenido
ácido y es extremadamente maloliente
(Rebman, 2012). A pesar de estos hábitos
carroñeros, son aves limpias, que suelen ba-
ñarse en los ríos y lagos, para secarse se al-
zan con sus alas extendidas a la luz del sol
(Rebman, 2012; Salvador, 2016).

Son aves majestuosas, cuyos cuerpos
son ejemplos de eficiencia pues dominan el
arte de volar utilizando el menor esfuerzo.
Sus alas al ser amplias y grandes en compa-
ración con su cuerpo les permiten utilizar el
viento a su favor y planear por mucho tiempo
y por largas distancias (Mundy et al., 1992;
Ogada et al., 2012; Rebman, 2012). Al ser
aves de gran tamaño necesitan ayuda para
emprender el vuelo, por ello viven entre altas
colinas y acantilados para saltar y aprove-
char el viento debajo de sus alas; asimismo,
se ayudan de las corrientes térmicas ascen-
dentes para volar (Rebman, 2012; Sarowar
et al., 2016; O´Neal, 2016). En África, las
fuertes corrientes térmicas pueden levantar
un buitre a 4572 msnm y una vez que alcanza
una gran altura puede volar fuera de la co-
rriente térmica y comenzar a planear, pudien-
do permanecer en el aire sin batir sus alas
por largas distancias (Rebman, 2012; O´Neal,
2016). No es raro para un buitre volar 200-
300 km por día o planear hasta por seis horas
sin batir sus alas, conservando su energía y
calor, porque el aire a mayor altura es más
frío (Wallace y Temple 1987; Ospina, 2013;
Salinas et al., 2018).

Algunos buitres vuelan en pequeños gru-
pos en busca de comida, mientras otros lo
hacen solos. Una vez que observan algún
alimento, planean hacia el lugar, donde a ve-
ces son seguidos por otros llegando a com-
petir por el alimento (Rubio, 2010; Rebman,
2012; Ruiz, 2014). Suelen caminar alrededor
del cadáver para asegurarse que está muer-
to y una vez que se deciden a comer, por lo
general comienzan por los ojos, lengua y ano,
luego rasgan y abren la piel, comen la carne
y luego los órganos internos (Rubio, 2010;
Rebman, 2012; O´Neal, 2016). Puede haber
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peleas en la disputa por el alimento, pero se
evidencia un orden jerárquico, donde los más
grandes comen primero y luego, los buitres
más pequeños o juveniles pasan a comer lo
restante de la canal (Rubio, 2010; Donazar,
et al., 2012; Ruiz, 2014). La mayoría de es-
tas aves no comen la carne putrefacta, y en
casos no haya cadáveres disponibles, pue-
den comer huevos o verduras (Donazar et
al., 2012; Ogada et al., 2012; Rebman, 2012;
O´Neal, 2016); sin embargo, varias especies
son capaces de alimentarse con carne en
descomposición. Algunos estudios sobre as-
pectos fisiológicos, genéticos y genómicos
revelan que la inmunidad y la secreción
gástrica se han adaptado al tipo de dieta, evi-
denciándose un pH estomacal muy bajo, de
1.0 a 1.5 (Houston y Cooper, 1975; Ilyas,
2014), lo que sugiere que la acidez estomacal
serviría como primera barrera contra los
patógenos presentes en la carne en descom-
posición (Ogada et al., 2012; Rebman, 2012;
Campbell, 2015; Zepeda et al., 2018).

Como la mayoría de las aves, los bui-
tres tienen un buche que almacena el exceso
de comida, puede almacenar hasta el 20%
de su peso corporal (Houston y Cooper, 1975;
IUCN, 2016). Estas aves son de metabolis-
mo lento, de allí que sus cuerpos demandan
poca energía, ayudando al ave a sobrevivir
aún con escaso alimento disponible (Rebman,
2012; Ruiz, 2014; O´Neal, 2016; Salvador,
2016).

Reproducción

Los periodos de reproducción varían
según el clima y el hábitat. Tienen un periodo
de cortejo donde tratan de llamar la atención
de la pareja con un despliegue de vuelos y
sonidos. Algunas especies forman la pareja
de por vida, mientras que otras solo se per-
maneces juntos el tiempo suficiente para criar
al pichón (Ospina, 2013, Cailly et al., 2014;
O´Neal, 2016).

Los buitres del Viejo Mundo constru-
yen nidos con ramas y la elección del lugar
para anidar generalmente lo hace la hembra,
cerca de otros buitres. Los buitres orejudos
(Torgos tracheliotus) llegan a construir ni-
dos con una plataforma de hasta 2.0 m de
ancho y 0.7 m de altura (Rebman, 2012;
Colombo, 2017). Las parejas de buitres en la
Península Ibérica lo hacen en lugares con
arboles y pastos altos (Del Hoyo et al., 1994;
Muñoz-Adalia y Hernández, 2013; Ospina,
2013, Cailly et al., 2014). Los buitres del
Nuevo Mundo no construyen nidos, escogen
un lugar adecuado para poner los huevos,
como una cueva, acantilados o en algún ár-
bol ahuecado. Algunas especies como el bui-
tre cabeza negra (Coragyps atratus) sim-
plemente pone sus huevos en el suelo
(Lambertucci, 2007; Rebman, 2012).

La puesta suele ser de dos huevos, pero
muchas especies solo ponen un huevo, como
el cóndor andino (Vultur gryphus)
(Lambertucci, 2007; O´Neal, 2016). En cli-
mas cálidos, el huevo eclosiona después de
veintiocho días, en climas más fríos el perio-
do de incubación puede ser de hasta 60 días
(Márquez et al., 2005; Lambertucci, 2007;
Lundgren, 2010; Rebman, 2012; Margalida,
2016; Vargas et al., 2016; Colombo, 2017).

Los pichones son muy vulnerables a
depredadores y al clima. Necesitan de mu-
cho cuidado, especialmente los primeros cin-
co días de vida, y dependen de sus padres
para mantenerse calientes (Rubio, 2010;
Rebman, 2012). Si la comida es escasa y son
dos polluelos en un nido, el más fuerte puede
matar al más débil, fenómeno conocido como
cainismo (Conservación del Quebrantahue-
sos, 2006; Rebman, 2012). En general apren-
den a volar a partir de las 10 semanas de
edad, y a los 5-6 meses comienzan a salir
con sus padres para buscar comida, aunque
suelen quedarse con sus padres por 1-2 años
(Lambertucci y Mastrantuoni, 2008; Rebman,
2012; Ospina, 2013).
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Los buitres silvestres viven alrededor de
38 años, pero el cóndor de California
(Gymnogyps californianus) puede vivir has-
ta 60 años. En cautiverio pueden vivir hasta
40 años, en tanto que el cóndor andino (Vultur
gryphus) puede superar los 50 e incluso lle-
gar hasta 75 años (Rebman, 2012; Lundgren,
2010; Astore et al., 2016).

Amenazas

Los buitres son los carroñeros más
exitosos de la naturaleza, realizan un impor-
tante papel en el ciclo de la vida, disponen de
la carroña y otros productos orgánicos, brin-
dando un saneamiento muy efectivo prote-
giendo la salud humana y de los animales al
evitar que la tierra y el agua se contaminen
con cadáveres de animales enfermos, que a
su vez atraen insectos transmisores de en-
fermedades (Ogada et al., 2012; Ibarra et
al., 2012; Rebman, 2012).

El cóndor andino (Vultur gryphus) en
América del Sur es considerado una especie
biocultural clave, no solamente por su efecti-
vo trabajo como carroñero en el aspecto
ecológico, sino también en el ámbito cultural
en las regiones donde habita. Se le encuentra
en el lenguaje, mitos y arte, y forma parte de
rituales y fiestas, cumpliendo una función de
identidad e integración cultural y social (Ibarra
et al., 2012).

En la India, la ausencia de buitres ha
favorecido, aparentemente, la presencia de
perros asilvestrados y ratas, pudiendo ser
estos animales reservorios de enfermedades
infecciosas aumentando el riesgo de trans-
misión de zoonosis (Ogada et al., 2012; Ilyas,
2014). Ogada et al. (2012) menciona tam-
bién la ocurrencia de casos de ántrax huma-
no por el mal manejo de cadáveres infecta-
dos ante la ausencia de buitres.

En algunas zonas de India y África, los
buitres son bienvenidos a vivir en el centro
de las ciudades, donde hurgan en los basure-
ros de la ciudad y se alimentan de los resi-
duos ícticos en los puertos de pesca. Los bui-

tres que habitan las ciudades se han conver-
tido en dependientes del humano para su ali-
mentación, siendo afectados por la intoxica-
ción por plomo y por compuestos órgano
clorados, como sucedió en la década de 1940,
cuando muchos buitres sufrieron envenena-
miento por dicloro difenil tricloroetano (DDT)
(Alcántara, 2008; Rebman, 2012). El DDT
era ampliamente utilizado para matar insec-
tos y los buitres que consumían cadáveres de
animales que habían consumido insectos con
DDT también murieron. Esto diezmó la po-
blación de buitres, y en aquellos que sobrevi-
vieron el veneno se almacenó en su cuerpo
afectando la dureza de los huevos, los cuales
se quebraban antes del tiempo de eclosión
(De la Puente et al., 2007; Alcántara, 2008;
Ogada et al., 2012; Rebman, 2012;
Margalida, 2016; Salvador, 2016). El DDT
fue prohibido en Estados Unidos en 1972 y la
población de buitres comenzó a aumentar;
pero en España, a pesar de su prohibición en
1977, Gómara et al. (2008) mencionan altas
concentraciones de DDT, similares a las ob-
servadas hace dos décadas (Alcántara, 2008;
Rebman, 2012).

En general, los buitres se enfrentan a
otros peligros como las electrocuciones por
colisión con tendidos eléctricos o por regula-
ciones gubernamentales sobre la disposición
de animales muertos. Así los buitres del cabo
de Sudáfrica (Gyps coprotheres), que de-
pendían de animales muertos en las granjas
perdieron esta fuente de alimentación, deter-
minando una deficiencia de calcio en la dieta
de las aves, de tal manera que los polluelos
nacían con deformaciones en patas y alas
(Alcántara, 2008; Ogada et al., 2012;
Rebman, 2012; Margalida, 2016). En forma
similar, la población de buitres del género Gyps
disminuyó en 95% en el subcontinente indio
debido al envenenamiento por diclofenaco,
medicamento usado por veterinarios para el
tratamiento de los animales de granja, y que
al parecer inhibe la secreción de ácido úrico
en los buitres produciendo una falla renal
(Naidoo y Swan, 2009). Este medicamento
fue prohibido por los gobiernos regionales en
2006 (Ogada et al., 2012; Ilyas, 2014).
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El urbanismo ha destruido sitios de
anidación y zonas de alimentación, como en
Estados Unidos, que afectó drásticamente al
cóndor de california (Gymnogyps califor-
nianus). Estas aves se vieron obligadas a vivir
en una pequeña zona del valle de San Joa-
quín, California. De otra parte, la intoxica-
ción por plomo y pesticidas, caza accidental
y choques con líneas de eléctricas contribu-
yeron a la casi extinción de la especie (De la
Cruz y Peters, 2007; Ogada et al., 2012;
Rebman, 2012). Esta ave pone un solo huevo
cada dos años, contribuyendo a que su nú-
mero disminuyera rápidamente, llegando a
contarse solo 22 cóndores en 1981 en el me-
dio silvestre natural (Geyer et al., 1993;
Rebman, 2012; D’Elia et al., 2016; Vargas et
al., 2016). Ante esto, se llevaron a cabo di-
versos proyectos de conservación, procedien-
do a su cría en cautividad, con una mayor
puesta de huevos por año, logrando recupe-
rar el número de animales, pudiendo liberar
algunas de las crías al medio natural (Ralls y
Ballou, 2004; Alcántara, 2008; Rebman, 2012;
D’Elia et al., 2016; Vargas et al., 2016).

Se estima que ya hay más de 140
cóndores de california que viven en su medio
natural (De la Cruz y Peters, 2007; Rebman,
2012). En México, el cóndor de California se
extinguió a mediados de los años cuarenta,
pero con base a un acuerdo binacional entre
México y Estados Unidos, se han
reintroducido estas ves a partir de 2002, con-
tándose con algunos cóndores en el estado
de Baja California, incluso con algunos de
ellos nacidos en libertad (De la Cruz y Peters,
2007; Vargas et al., 2016). A pesar del éxito
relativo de estos programas, se viene contro-
lando y monitoreado el hábitat de estas aves
en la región (Alcántara, 2008; Rebman, 2012;
Vargas et al., 2016).

Estado Actual

A nivel mundial, todas las especies de
buitres enfrentan un futuro incierto, y se ob-
serva una disminución de su población silves-
tre. La destrucción de su hábitat natural es el
peor problema. Muchos buitres mueren

intoxicados después de ingerir accidentalmen-
te fármacos, cebos y venenos; además, los
derrames de petróleo y otras toxinas se
convierten en efecto adversos (Alcántara,
2008; Ogada et al., 2012; Rebman, 2012;
Ilyas, 2014; IUCN, 2017).

Los buitres están protegidos por el Tra-
tado de las Aves Migratorias y es ilegal ma-
tarlos en América del Norte; sin embargo,
todavía son perseguidos y matados en mayor
o menor grado en todo el mundo. Al menos
ocho especies de buitres están en peligro de
extinción y muchas otras en situación de
amenaza, siendo el humano su mayor enemi-
go (Rebman, 2012; Ogada et al., 2012; Botha
et al., 2017). Se tiene el antecedente del no-
reste de la India, donde en siete eventos si-
milares, se registró la muerte de 179 buitres
por envenenamiento involuntario, pues el ob-
jetivo de los venenos era eliminar a los pe-
rros asilvestrados que atacan al ganado
(Botha et al., 2017). Una situación similar
fue observada en Camboya, donde el princi-
pal peligro para los buitres es el envenena-
miento involuntario, la pérdida de del hábitat
y la de falta de alimento (Ogada et al., 2012;
Sum y Loveridge, 2016; Botha et al., 2017).

En varios países de Europa, el buitre
negro (Aegypius monachus) está casi ex-
tinto y sus observaciones son esencialmente
accidentales (Muñoz-Adalia y Hernandez,
2013). En España hay lugares donde el bui-
tre leonado (Gyps fulvus) ha regresado, al-
gunos se han reproducido de forma natural y
otros por los programas de reintroducción
como en el Parque Natural de la Sierra
Mariola en la Comunidad Valencia, donde fue
declarado extinto hace 200 años (Rubio,
2010). Actualmente se están realizando pro-
yectos de reintroducción de buitres leonados
(Gyps fulvus) en los Balcanes, Turquía, con
el objetivo de crear corredores naturales bio-
lógicos para que con el tiempo se lleguen a
ocasionar contactos entre las diferentes po-
blaciones de buitres. Asociaciones como la
Vulture Conservation Foundation han logra-
do reintroducir esta especie en poblaciones
europeas donde habían desaparecido (Rubio,
2010; Camiña et al., 2015).
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La Fundación Bioandina y el zoológico
de Buenos Aires en Argentina vienen traba-
jando en el Proyecto de Conservación Cón-
dor Andino (PCCA) desde 1991. Asimismo,
desde el año 2000, junto al programa Aves
Chile y el Parque Metropolitano de Santiago
de Chile, iniciaron el Programa Binacional de
Conservación del Cóndor Andino Chile-Ar-
gentina, donde se ha creado un centro de
incubación artificial y cría en aislamiento hu-
mano; actividad similar al trabajo realizado
con el cóndor de California, para su posterior
liberación en zonas naturales (Lambertucci,
2007; Jácome y Astore, 2009). El PCCA ha
podido criar 57 pichones y realizar el rescate
de 197 cóndores de vida libre y logró
reintroducir 160 cóndores en varios países de
América del Sur (Astore et al., 2016).

La falta de alimentos es un factor co-
mún y la mortalidad por envenenamiento ac-
cidental o intencionado se reporta en muchas
especies (Sarowar et al., 2016; Ogada et al.,
2012). En estudios se seguimiento radio-
monitorizado de individuos quebrantahuesos
(Gypaetus barbatus) se reporta que el 90%
de las muertes se deben a envenenamiento
(Margalida, 2016). Esto no solo afecta direc-
tamente a las aves que ingirieron la carne
contaminada, sino que también ocurre la
muerte de los polluelos por inanición a falta
de los progenitores o incluso muerte por en-
venenamiento secundario al ingerir comida
contaminada entregada por los adultos (Ru-
bio, 2010; Muñoz-Adalia y Hernández, 2013).

El efecto antrópico que ocasionan las
actividades humanas, como construcción de
infraestructura, agricultura, aviación, minería,
entre otros puede causar diversos disturbios,
principalmente durante los periodos sensibles
de las diversas especies de buitres; todo lo
cual se encuentra ampliamente documenta-
do (Heredia, 1996; Varela, 2007; Astore et
al., 2016; Botha et al., 2017; Sarasola et al.,
2018).

Acciones Futuras

 Se requiere una gestión sostenible en el
tiempo de los diversos hábitats donde na-
turalmente residen los buitres, adecuando
las actividades turísticas, ganaderas, de
construcción, forestales y de agricultura
a los periodos sensibles de las aves, prin-
cipalmente durante la incubación y cría.

 Es necesario realizar un buen manejo de
los recursos alimenticios, realizando una
adecuada protección de las poblaciones
silvestres, manteniendo inalterables y pro-
tegidas las zonas de alimentación.

 Es necesaria la realización, desarrollo y
seguimiento de programas preventivos de
concientización y difusión de temas sen-
sibles relacionados a los insecticidas y
venenos, así como otras prácticas perju-
diciales a la conservación de las diver-
sas especies de buitres.

 Se necesitan estudios para determinar
las poblaciones existentes, así como la
evaluación genética y sanitaria para con-
siderar planes de manejo y conservación
de acuerdo con las necesidades de cada
región.

 Son prioritarias las propuestas, la
implementación y desarrollo de planes de
conservación y estrategias nacionales e
internacionales que contribuyan a la pro-
tección de las poblaciones de importan-
cia en estado silvestre.
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